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Jerusalén. - El barrio más 
exótico en Jeru~alén. ya fuera 
de la Ciudad Santa, es Mea 
Shearim. Tiene cerca de cien 
entradas, como si quisiera imitar 
la muralla y los laberintos del 
viejo Jerusalén. Y es que el ba• 
rrio tuvo su muralla con más 
de cien puertas. 

El nombre se basa en un pá­
rrafo del Génesis: "Y sembró 
Isaac en aquella tierra, y reco· 
gió aquel año ciento por uno; 
porque le bendijo Jehová". Mea 
Shearim: ciento por uno, fue el 
nombre escogido después de mu· 
chas deliberaciones en la Sina­
goga. 

La historia se remonta a 1875, 
cuando religiosos judíos venidos 
de Europa decidieron radicar ef'! 
Jerusalén y construir un "ghet· 
to", que los defendiera por una 
parte de lo.> árabes y por otra 
no permitiera influencias ex· 
trañas en sus prácticas ortodo· 
XliS. 

Antes, sucedieron intentos ele 
vivir fuera de Jerusalén amura· 

liada. Sir Moisés Montefiore 
(un distinguido judío inglés cu· 
yo escudo es muy sugerente: 
"piense y agradezca") construyó 
una larga casa de una planta, 
en 1860, que fue la primera \rl· 
vienda extra-muros. Se cuenta 
como una hazaña que un judío 
decidió habitar allí y se atrevió 
a dormir una noche fuera de la 
muralla. Su familia a primera 
hora corrió para constatar Sl 

aun vivía. 
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dea las tripas, los tendones y el 
trasero. Tampoco se come el 
animal enfermo o el muerto en 
accidente. La carne se desan· 
gra, pues está establecido en el 
Deuteronomio no comer sangre 
"porque la sangre es el alma, y 

·Do has de comer el alma junta· 
mente con su carne". La sangre 
se drena de la carne, y ésta se 
sumerge media hnra en agua, 
luego se sala y después de una 
hora se enjuaga.. Por otra parte, 
un precepto de la Biblia dice1 
"no guisarás el cabrito en la le­
che de su madre". E·so redunda 
en una separación absoluta de 
la carne y la\leche; Los judfos 
tradicionali~tas tienen dos coc1·. 
nas separadas, una para la le­
che y sus derivados, y otra para 
la carnJ,. .Los utensilios usados 
en una $r Otra cocina nunca S9 

Carmen 
Naranjo 

A la entrada de Mea Shea· 
rlm, un rótu)o en inglés, yidi3h 
y hebreo, previene a los visitan· 
tes: "Hija judía! La Tora te obli· 
ga a vestir con modestia. Noso· 
tros no toleramos paseantes· ves· 
!.idos inmodestamente'.'. Las mu 
jeres requieren para recorrer el 
barrio un vestido a media pier· 
na, con mangas y cerrado. Los 
hombres deben caminar con lá 
cabeza cubierta. 

Las casas en Mea Shearlm, en 
su gran mayoría, no tienen ac• 
ceso a la calle, si no a través de 
los pasillos internos que inte· 
rrumpen las largas hileras de 
ventanas. El barrio va estrechán· 
dose en semicircunferencias y las 
vías de vehículos ·son muy es· 
trechas. 

En una de las calles se ven 
lápidas con los nombres de re• 
sidentes de la Vieja Ciudad, 
quienes donaron ·viviendas a la 
comunidad. Lá mayoría de los 
hombres no trabajan, pues de· 
dican por entero sus vidas al es· 
tudio de la Biblia. La mujer 
cumple con Ias labores domésti· 
cas y debe ganar el sustento de 

;¡·~u~;;;;º· bfull~; q-~;- c;~,t~nto 
apego siguen. i. Es posible dete· 
ner el tiempo? ¿Es necesario? 

Desde el punto de vist& prácti· 
co, el gesto romlintlco o defen· 
sivo de aislarse y detenerse en 
una época de atrás, es trágico 
cuando se está al frente de la 
necesidad urgente de la ciencia. 
Hay muchos de Jos ortodoxos 
que rehusan una medicina ur· 
gente porque no es "kasher", es 
decir limpia, conforme lo orde· 
na la tradición. Hay muchos que 
no aceptan una intervención 

quirürgica de urgencia porque 
es "shabat". Hay más. a quienes 
·el avance desplaza y su "ghet· 
to~· es ya de ignorancia,, de. !n· 
compren'sión, de fanatismo ab­
surdo. 

Además, ;, es justificable el 

la familia. 
Un viernes en la maooTta~ las· 

mujeres están atareadas ~. ffin. 
piar la casa y preparar lo~ ali· 
mentos antes de que .:J "shabaf"' · 
comience. Los hombres circu· 
Jan por las calles con sus toallas 
para tomar el baño ritual. 

Es un barrio muy pobre. En 
una verdulería se vende única­
mente papas y cebollas. Los si­
tios más importantes son el cen· 
tro de estudios, Yeshiva, y las 
sinagogas. 

Muchos de los residentes son 
miembros del "Neturai Karta", • 
un partido de extrema derecha, 1 

que combate el sionismo y cree 
que sólo el Mesías puede esta- '. 
blecer el Estado de Israel. Car· 
telones recuerdan la necesidad ' 
de comer sólo "kasher", de no : 
permitir autopsias y de no par­
ticipar en las elecciones del país. · 
También en las paredes expre· ' 
siones fuertes, algunas reciente· · 
mente pintadas y otras a punto '. 
de borrarse, protestan contra 
ese Estado que no se reconoce. · 
Se califica de nazista y la "svás· 

1 

tica•• se pinta cerca de los nom· ~ 
bres de los actuales funcionarios ~ 
estatales. 

(He mencionado "kasher" y es ' 
v!lida aqui una explicación : 
entre paréntesis, para que los ' 
que no están familiarizados con ¡. 
los términos de la tradición ju· 
día. "Kasher" significa apropia, ~ 
do para comer, limpio, y "kas- • 
her" tiene que ser también los 1 

vinos, y aun las medicinas. Las ,t· 
leyes dietéticas se incorporaronls 

(Pasa a la Pág. 16) ~ 

ua ue JJU :sauer currm aar, ~ 
ser, cómo comunicarnos y respe· 
tarnos los unos a Jos otros, aun 
cuando tengamos diferente co­
lor, raza o credo. .i:,¡\ 
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a la religión judía, las dictó Mol· 
1és junto a los preceptos mora~ 
les, ambos son de rigurosa ob-
11ervancia .. Hay quien afirma que 
Moisés, entre muchas virtudes, 
tuvo la de ser un gran higienis· 
ta. En el Levítico, tercer libro 
de la Biblia, figura la lista de 
los animales prohibidos y per, 
mitidos para comer. Entre los 
terrestres se pueden comer los 
que tienen la uña partida y ru· 
mian, por lo que quedaron ex· 
cluídos el camello, la liebre y 
el cerdo. Entre los que viven en 
las aguas, sólo se pueden comer 
los que tienen aletas y escamas. 
Entre las aves prohibió el águi­
la, el halcón, el cuervo, el av13s, 
truz, la lechuza, la gaviota, el 
gavilán, el buho, el cisne, el pe· 
lícano, el buitre, la <1'güeña y la 
garza. De los insectos prohibió 
a los que alados andan sobre 
cuatro pies. De lo·s mamíferos 
permitidos, no todas las parte! 
son aptas para el consumo. No 
se puede comer el sebo que ro­
dea las tripas, los tendones y el 
trasero. Tampoco se come el 
animal enfermo o el muerto en 
accidente. La carne se desan­
gra, pues está establecido en el 
Deuteronomio no comer sangre 
"porque la sangre es el alma, y 

.no has de comer el alma junta­
mente con su carne". La sangre 
se drena de la carne, y ésta se 
sumerge media hora en agua, 
luego se sala y después de una 
hora se enjuaga .. Por otra parte, 
un precepto de la Biblia dice: 
"no guisarás el cabrito en la le• 
che de su madre". Eso redunda 
en una separación absoluta de 
la carne y la'Jeche; Los judfos 
tradicionalistas tienen dos coci· 
nas separadas, una: para la le­
che y sqs derivados, y otra para 
la carn~ .Los utensilios usados 
en una y otra cocina nunca s9 

mezclan. Y los platos de leche 
y de carne nunca aparecen jun· 
tos en una comida). 

El barrio de Mea Shearim es 
un grupo difícil de gobernar, es 
un barrio que no admite el he· 
breo como lengua común; la r& 

serva para los actos religiosos, 
por lo tanto la comunidad sigue 
hablando "yiddish". 

Mantienen, no sé si como un 
recuerdo doloroso o como un a· 
pego a la tradición, el mismo 
tipo de vida y los ropajes utlll· 
zados en los "ghettos" de Euro­
pa. Las mujeres se rapan sus ca· 
bellos y cubren siempre su ca· 
beza, con un pañuelo o con una 
peluca grotesca. Usan medias 
gruesas, zapatos cerrados, vestí· 
dos toscos y con un largo a me­
dia 'pierna, en el verano y en el 
invierno. Los hombres visten de 
negro, igual los niños, con som­
breros alones, del mismo color, 
sobre los que salen los largos 
.. colochos" que se dejan e11 los 
lados de las patillas. 

Un ambiente detenido en el 
silo XIX y quizás más atrás, en 
el tiempo bíblico que con' tanto 
apego siguen. ¿Es posible dete· 
ner el tiempo? ¿Es necesario? 

Desde el punto de vista. prácti· 
co, el gesto romántico o defen­
sivo de aislarse y detenerse en 
una época de atrás, es trágico 
cuando se está al frente de la 
necesidad urgente de la ciencia. 
Hay muchos de los ortodoxos 
que rehusan una medicina ur· 
gente porque no es "kasher", es 
decir limpia, conforme lo orde· 
na la tradición. Hay muchos que 
no aceptan una intervención 

quirúrgica de urgencia porque 
es· "shabat". Hay más. a quienes 
·et avance desplaza y su "ghet­
to~· es ya de ignorancia,. de. !n­
compren·sión, de fanatismo ab· 
surdo. 

Además, ;, es justificable el 

"ghetto" en un país de compa· 
triotas, en donde se exalta la 
cultura y la tradición hebrea? 

Guardo. respeto, un enonne 
respeto, por quien se entrega ho· 
nesta y fervorosamente a sus 
propias creencias, pero es impo· 
sible en nombre de ellas cerrar 
toda comunicación con el mun· 
do, en este ca'so un mundo abier• 
to y afín a su fe. No es conve­
niente que el círculo de la fe se 
enconche en el otro círculo, ce­
rrado y agresivo, del fanatismo. 
Sucede entonces que la liturgia 
se impone ante el ser superior 
que se reverencia, las normas a· 
niquilan los principios en que se 
fundamenta la fe, las limita· 
ciones oprimen y la persona pier• 
de su derecho de vivir, de supe· 
rarse, de ser mejor. 

Pero, quizás, Mea Shearin sO· 
lo sea un ejemplo ingrato de la 
manía de subsistir en "ghettos", 
aunque no sea necesario, para 
evidenciar lo doloroso que fue­
ron durante tanto tiempo esos 
encierros que las sociedades, crea 
ron ante la situación absur­
da de no saber cómo dar, cómo 
ser, cómo comunicarnos y respe· 
tarnos los unos a los otros, aun 
cuando tengamos diferente co­
lor, raza o credo. -"Al 


